EVALUACION DEL NIÑO CON TRASTORNO DE LA COMUNICACIÓN ORAL

La evaluación de un niño en quién se sospeche un trastorno de la comunicación oral requiere de un estudio integral:

a) Anamnesis: Estudio de los antecedentes mórbidos en los aspectos:

1) Genéticos (Sordera familiar, dislexia).
2) Del embarazo (Ototóxicos, peligro o intento de aborto, virosis).
3) Del parto (Distósico, peligro de asfixia, prematurez, ictericia neonatal).
4) Desarrollo pondo estatural y motor.
5) Desarrollo de su comunicación en lo gestual y oral (Forma en que se comunica sus estados afectivos y necesidades, respuesta a los estímulos del medio ambiente, grado de desarrollo de su habla tanto en lo comprensivo como en lo expresivo).
6) Morbilidad previa.
7) Comportamiento del niño y ambiente familiar en que se desenvuelve.

b) Se debe establecer si posee audición como para desarrollar adecuadamente el habla. No es suficiente que el niño responda a estímulos sonoros, debe oir en un rango suficiente de frecuencias y a una intensidad que le permita captar las conversaciones del medio. Por lo tanto requiere de una evaluación otorrinolaringológica y audiométrica que determine la audición del niño.


c) Evaluar la conducta de comunicación, cómo y cuánto comprende y expresa, relacionado a su edad y contexto sociocultural. Labor a realizar por el fonoaudiólogo.


d) Si tiene un suficiente desarrollo madurativo y un adecuado desarrollo intelectual como para comprender y expresar el lenguaje oral, de acuerdo a su edad. Por lo cual requiere de una evaluación neurológica y psicológica por competentes profesionales que tengan experiencia en evaluar a niños con trastornos de la comunicación oral.

La evaluación del entorno familiar es importante, especialmente cuando el niño padece de trastornos severos ya que involucran trastornos en la dinámica familiar. El trabajo con los padres es fundamental dado que el futuro del niño está en estrecha relación con la actitud de los padres, en los aspectos prácticos de aceptar la realidad que afecta al niño, tomar la responsabilidad de efectuar los exámenes y tratamientos necesarios y la actitud de aceptación o rechazo o sobreprotección con que pueden reaccionar.
